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vSe irmrmtira„.
...qtífc a-a» vez más «Ton Manuel 
A'zaiia ha eonvenciáó a dou Mi­
guel i to Maura.
...que el primero decía que él 
»c prese uta el sentido más conser­
vador efe la República.
...que a Su derecha el ilustre don 
Manuel 110 tiene a nadie.
...que lo lia demostrado cuando 
gobernaba.
...qite mientras estuvo en el Po-
Í
der fué cuando únicamente mar­
chó bien Id golx-r nació del país.
...qwe desde su salida del Go­
bierno todo se lia ido desquician­
do por falla de autoridad.
..'.que, .como decía don Antonio 
Maura, el Poder es una bicicleta 
y todo consiste en hacerla an­
dar.
...que ahora quien quiere utili­
zarla, después de Azafia, o se cae 
o se da contra la pared.
...que más bien parece que «la 
bicicletas no exista.
...que don Miguel está de acuer­
do completamente, y además tie­
ne la nobleza de reconocerlo y 
declararlo.
...que, como todos, achaca la cul­
pa a la constitución de este Par­
lamento, que desde el primer ins­
tante demostró que era ingoberna­
ble.
...que, sin embargo, Maura con­
fía, como los" republicanos todos, 
en que aun sea posible que las co­
sas vuelvan a su debido cauce.
.. que gracias a esa esperanza, 
ios verdaderos republicanos 110 lie­
mos emigrado ya.
...que las adhesiones al proyecta­
do desagravio a Azaña suman ya 
muchos Ai illares.
...que • ti: lectura diaria de ellas 
tiene desconcertados y al borde 
de la enajenación mental a los 
viles calummadores.
...que el acto público del des­
agravio Será algo inusitado, pol­
lo grandioso.
...que debía incluirse en las ac­
tos a celebrar 1111 número de gran 
éxito, idea nuestra.
...que es el reparto, a los inju­
riadores, de botes de tila.
Grandes leformas 
en LA TRACA
llMUllIll I II
Próximamente, implantare­
mos grandes y extraordinarias 
reformas en LA TRACA, de­
seosos como siempre, de ser­
vir' mejor cada día a nuestros
hará reir mucho a nuestros 
lectores a los que felicitamos 
por adelantado.
La sección que vamos a en­
cargarle llevará el título ge­
neral de «Memorias de un hom­
bre de talento», pero solo se 
titulará así para despistar, por­
que ya ^abe todo el mundo que 
Hitler no ha tenido talento en 
su vida.
También publicaremos de 
vez en cuanto, unas hojas ex­
traordinarias redactadas por 
Gil Robles en vascuence, que 
es como únicamente se puede 
aguantar la prosa del insigne 
cabezota. Porque como no sabe 
vascuence ni los lectores lo en­
tenderían, pues tan amigos; 
rsafe-nfcras- en casiellatsa» no
—...fines nosotras !.?.••• monjas,' si no
aera por el padre JPijoan, qpe viene 
odas las tardes a regarnos .el' huertp;.
millares y millancs de lectores 
que a cada número aumenta 
más y más.
Pie aquí algunas de las no­
vedades que pensamos intro­
ducir en este periódico :■
Inauguración de una gracio­
sísima sección semanal escri­
ta y dirigida par Adolfo Hit- 
ler, el canciller alemán, que 
en vista de que se le van po­
niendo mal las cosas ha com­
prendido que no está lejos el 
momento de que el pueblo ale­
mán le sacuda la patá. Y para 
cuando esto ocurra, quiere te­
ner ya una colocación lija que 
le permita ganarse la vida.
X; Dado lo aficionadísimo quea l ca s v & ¿a 111 .■mus1 ‘v *>\y .*,
>■ comeríamos bcnmseüas «i el bello Adolfo a decir y a
?aafca ÜUS É&KK3 featali* es sggoro qp?
F A F? A Lfl TRACA
El Selvas ese, que la acab^.de diñar
Centro Republicano de- Monlbui 
Santa Margarita de Montbui, 2 de Junio de 1934.
Señor Don Angel Samblancat.—Barcelona.
Muy respetable señor nuestro: Casi todos tos socios de 
este Centro vemos con muy malos ojos la conducta poco 
republicana y nada laica de la hermana y la esposa del 
señor Selvas, a las que, por las razones que paso a expo­
nerle, tenemos la desgracia de padecer aquí en la actuali­
dad. La hermana del señor Selvas, consejero de Goberna­
ción de la Generalidad de Cataluña, es maestra de este 
pueblo. Lo primero que hace esta señora, cuando llega una 
niña nueva a la escuela que dirige, es decirle que ha de 
pagar una peseta cincuenta céntimos cada mes. A esto nos 
parece a nosotros que en una escuela pública no hay dere­
cho. Tampoco lo hay a coaccionar a las aluminas para que 
asistan a las funciones religiosas, como hace la hermana 
del citado consejero. Este señor tiene dos pequeñas. La 
primera hace ya algunos meses que está aquí. La madre 
viene a■ verla frecuentemente en un coche de la Generali­
dad. Maestros contrarios políticos censuran esto. En la 
escuda siempic se lleva el primer premio la hija del señor 
Selvas. El cura la mima también. La esposa del sefior Sel­
vas ha asistido a más de un refresco, a que ha sido invi­
tada cu casa del capellán. En cambio, ni ella ni su marido 
se han dignado poner los pies en nuestro Centro, cuando 
vienen al pueblo en un coche que todos pagamos. La visita 
podía tener por objeto darnos las gracias por haber votado 
al señor consejero en ¡as últimas elecciones. No pensamos 
reincidir. La familia del señor Selvas es muy poco amable 
con nosotros. La esposa del señor consejero llevó el otro 
día un gran ramo de flores a la Iglesia. Ayer, día 31, hizo 
la primera comunión la hija del señor Selvas y los parien­
tes pascaron a la feliz criatura, vestida de blanco, por todo 
el pueblo. Por la tarde llegó un coche cargado de curas, 
que venían a felicitar a la niña y a los papás. El día 29 re­
cibimos la visita pastoral del obispo de V-ich. La hija del 
señor Selvas le fué presentada a Su Ilustrísima, .quien la 
examinó y declaró que ¡a chiquilla es un portento. ¡No fal­
taba más, siendo hija de un ministro! No le cansamos más, 
amigo Samblancat. Haga el uso que quiera de esta carta y 
si nos contesta ya nos dirá dónde hay un republicano que 
no pertenezca al estado llano de los partidos, qué no sea 
un sacristán indecente.
Suya sin reservas J’La Comisión”.
Por la reproducción y la corrección de estilo,
ANGEL SAMBLANCAT
Nóim. 164-Seronda ípdtf*
Se asegura...
...qtpe don Grt do tos Calzas Ro-- 
blos «cantó la gallina en cuan­
to pudo darse cuenta de la nu­
be que sus palabras formaron «al 
otro lado del Ebro».
...que donde dijo «digo», no dijo 
«digo», que dijo «niego».
...que los cedistas «tienen el 
mayor respeto para el Estatuto de 
Cataluña».
...que además, i»r si parece po­
co, «mientras Cambó lleva a Ma­
drid las diferencias que no de­
bían salir de Cataluña, Gil Ro­
bles no sólo es estatuísta, sino que 
siente grandes simpatías por la 
autonomía.
...que en Cataluña creen tanto 
en la sinceridad de don Gil como 
creemos los republicano1-.
...que con motivo de la fiesta 
de los dos santos más insepara­
bles que los hermanos siameses, 
El Debate solicitó de los creyen 
tes dedicaran a los .icriódicos ca­
tólicos «una oración y un dona­
tivo».
...que ya es viejo el aforismo 
de «a Dios rogando...» y los cuar­
tos embolsando.
...que no sólo de pan vive el 
hombic..., ni los pe'iódicos de 
plegarias.
...que si publicaran el resultado 
del doble ruego, sumaría muchí­
simo más la lista de oraciones que 
la de las pesetejas.
...que esos católicos no dan una 
gorda ni a Dios.
...que ahora resulta que existen 
«monárquicos de dancing y ca­
baret».
...que así debe ser, por cuanto 
don Promontorio Maura les cita 
en ABC y se mete con ellos.
...que, como ha dicho certera­
mente el Heraldo, si se descuentan 
los tradicionalistas, los curas, los 
señoritos y algún militar descon­
tento, ¿dónde están los monár­
quicos a los qué defiende don Ha­
che Maura?...
...que, por lo visto, Coscullucla, 
Sotelo y el propio autor deben ha­
berse hecho este verano regadores 
voluntarios.
...cinc bueno están poniendo al 
«A C y T» entre todos sus «bri­
llantes cronistas».
nos atrevemos a publicarle na­
da por no causar dolores de 
cabeza al público.
En concursos tenemos pen­
sados varios formidables, co­
mo el de rifar entre los lectores 
una monja de veinticinco años 
y un fraile de cuarenta y dos. 
El fraile para que se pase las 
noches ladrando y ahuyente
—No merezco sa atención, padre, 
porque soy ana ignorante.
—Mejor que mejor; ven esta noche 
a mi casa y te en sellaré a mnltiptt-
á ios ladrones y ía monja pátá 
que... para que... ¿para qué se 
van ustedes a ocupar ?
Nuestra buena amiga la mar­
quesa del Higo Pocho, nos es­
cribe que si queremos rifarla 
a ella para propaganda, que 
lo hagamos, que ella por su 
parte desde que ha regañado 
con el Padre Cimborrio, está 
dispuesta a todo.
Sin embargo, no nos atreve­
mos a tanto, porque si no re­
cordamos mal, la marquesa 
acaba de salir de San Juan de 
Dios donde se ha tirado dos 
meses a consecuencia de unas 
feroces purgaciones que cogió 
en la novena de San José. A 
lo mejbr no ha quedado bien 
curada y no queremos exponer 
a nuestros lectores en tanto.
En tanto que no esté bien.
HUSMEANDO
Recortes de prensa, con li­
geros comentarios.
«Gil Robles, agotado por un 
esfuerzo para sostener al Go­
bierno, dice que tiene derecho 
a descansar y a ca.sa.rse.»
Está bien eso ; descansar pri­
mero, casarse después... ¡y 
vuelta a empezar!
«Los señores Valentín y Just 
se separan del partido radical 
e ingresan en el de Izquierda 
Republicana.»
Recordamos que Valentín 
fué el primer lerrouxista que 
hubo en Valencia y que el llo­
rado Azzati le puso la proa, 
a él y al partido. Ahora es Va-
la piedad con lógica
LA LIMOSNA DE LAS ANIMAS
El mordaz conde de Villámediana estaba tan hecho a 
la burla y al chiste, que bien puede decirse que toda su 
•vida fué un continuado epigrama, con alguna que otra es­
trofa sentimental. No hubo para él cosa que no mereciese 
el alfilerazo de su ático ingenio. Por hacer una frase pun­
zante molestó a veces a ciudades enteras, como Sigitcnza j 
y Córdoba, cuando dijo de la primera que era 
”el lugar de menos santas 
y de más canonizadas”, 
y- de la segunda, que tenía
”buenos caballos para ser mujeres, 
buenas mujeres para ser caballos”.
Por el placer de enredar un habilidoso juego de pala­
bras, asaetó con esta conocidísima diatriba al alguacil de 
Corte Pedro Verger, que asistió muy galán a una fiesta de 
toros en la Plaza Mayor de Madrid:
”¡Qué galano entra Verger 
con cintillo de diamantes; 
diamantes que fueron antes 
de amantes de su .mujer!...”
Era el señor don Juan hombre que por el efecto de una 
frase no vacilaba en difamar una honra o en destruir una 
reputación.
Sólo tina cosa tomó en serio, que le costó la vida, por­
que al fin y al cabo en ello iba nada menos que el honor 
del mismísimo monarca; y jué el galanteo con la reina 
Isabel de Borbón. Así y todo no pudo prescindir de la 
ironía, cuando en aquella fiesta de toros tan traída y lle­
vada por cronistas y poetas cortesanos, se presentó llevan­
do la famosa divisa de reales bordados con el lema escrito 
de ”Son mis amores”.
Parece que cierta mañana fué a oír misa en el convento 
de Atocha, porque somo hombre de su tiempo era muy 
devoto y fiel cumplidor de todas las prácticas religiosas. 
Acercósele un monaguillo con una bandeja pidiendo. Don 
Juan sacó un ducado y le puso sobre las demás monedas 
que había en la oatea.
—¿Cuántas ánimas piensas tú que habrán salido del 
Purgatorio con este ducado? — preguntó.
—Tantas, por lo menos — respondió el muchacho — 
como reales tiene esa moneda.
—¿De suerte — prosiguió el conde, burlón — que ya 
estarán a la diestra de Dios Padre?
—Sí, señor — tornó a replicar el acólito.
A lo que socarronamente tornó a decir Su Excelencia, 
rescatando el ducado:
—Pues buenas necias serán si vuelven a salir.
DIEGO SAN JOSE
íentín quien se separa del le- 
rrouxísmo y es el partido que 
acaudilló Azzati quien sigue 
las inspiraciones de Lerroux... 
si los autonomistas valencia­
nos no deciden otra cosa.
«El señor Samper ruega a 
los monárquicos que no pidan 
el «quorum», y éstos se nie­
gan rotundamente.»
Donde las dan las toman.
«El diputado maurista se­
ñor Díaz Ambrona, que se se­
paró de su partido, se arre­
piente y quiere volver, pero no 
se le admite.»
Maura está creciendo cada 
día más. ¡ Adelante con esa se­
riedad, don Miguel! ¡ A ver 
si por fin contamos con un 
partido conservador netamen­
te republicano!
Pero nosotros, que conste, 
siempre con la izquierda.
Diga usted..,
—¿En qué se parece una im­
prenta al Congreso ?
—En que también en la im­
prenta se hacen pasteles.
—¿ En qué se pacere el Con­
greso de los diputados a una 
cajetilla del estanco?
—En que hay muchos taru­
gos.
—¿ En qué sitio hay más ge 
nerales ?
—En las taquillas de los tea­
tros.
—¿ En qué se parece el nú­
mero 2.000.000.000.000.000 al 
Ayuntamiento ?
— ¡En que tiene máscerosl
— |Es horrible! (Cinco criaturas abosadas en
nn naufragio 1
—Más se ahogan diariamente en el convento 
de las blenonianas.
—He decidido dejar los negocios y dedicarme 
a la política.
—SI, vaya ; quieres retirarte a la vida pública, 
l no es eso ?
— Vaya un tocador tan desprovisto que tiene. 
—Hijo, es que tú no me pagas ni los polvos.
marero, óóñ voz atiérrela por la 
emoción, una naranjada con 
mucho hieló.
Las miradas de todos los pre­
sentes están tijas angustiosa­
mente en este, hombre joven 
de pelo encrespado. Todos 
aguardan a que hable el recién 
llegado, pero nadie se atreve a 
preguntar.
Servida la naranjada y apu­
rada casi de un sorbo el dipu­
tado radical mira a todos los 
que están pendientes de su ac­
titud, y al fin dice con acento 
dolorido :
—Señores : Lamento no traer 
buenas noticias. Todo sigue 
igual.
Un ¡ oh ! de desaliento, de 
furor contenido, de derrota, se 
alza en el espacio. Alguien ex­
clama :
—Entonces, es verdad. ¡ Es­
tá condenado a muerte!
Y otro replica :
— ¡Pobre Sainper! Morir tan 
joven...
El reportero bota de su asien­
to como si acabara de sentarse 
en un acerico bien repleto de 
alfileres. ¿Qué es esto? Se en­
cuentra el señor Samper en pe­
ligro de muerte ? Ahora es 
cuando el reportero no puede 
abandonar la caza de una no­
ticia que presume importantí­
sima.
La Verdad de 
todo
Tras no pocos trabajos y.fatir 
gas conseguimos hablar con 
persona bien enterada de todo 
y de mucha seriedadad y sol­
vencia. Creemos poco menos 
que imposible que .esta-personi- 
lidad nos engañe y nos cuente 
una bola.
Y lo que nos dice la indica­
da persona es lo que sigue :
—El presidente del Consejo 
de ministros, señor Samper, es­
tuvo hace unos días cenando 
en un acreditado restaurant 
vasco, donde le invitaron algu­
nos ariiigos. La cena fué fran­
camente pantagruélica abun­
dando los platos de difícil di­
gestión, como el bacalao a la 
vizcaína, la langosta con ma­
yonesa, el cordero asado y en 
general todas esas cosas ricas 
que hay por ahí y que no se 
pueden comer más que siendo 
torero o diputado o algo por el 
estilo, porque el resto de los 
ciudadanos se conforma con 
judías y patatas y va que arde.
El resultado de la estupen­
dísima cena, fué que allá a las 
tres y pico de la madrugada, 
el señor Samper se sintió seria­
mente indispuesto, habiendo 
necesidad de avisar al médico 
de cabecera.
REPORTAJES ESPELUZNANTES
Se rumorea qu,. el señor Samper ha 
sido condenada a mu me
En la tertulia de café donde 
se reúnen varios políticos gu­
bernamentales y algunos de 
esos hombres que siempre es-
—Ven, hijo, que te voy a confirmar. 
—Si me confirma, le suelto un cate 
que le hace ascender a cardenal.
tán enterados de todo, se nota 
esta tarde una mal disimulada 
inquietud. En vano el repórte­
le trata al principio de poner 
las cosas en claro. Nadie se 
atreve a hacer confidencias que 
pueden ser trascendentales. 
Pero el periodista ha olido la 
caza y está dispuesto a no per­
der la presa.
Es preciso averiguar lo que 
haya.
La inquietud se refleja en las 
miradas, en los cuchicheos, en 
los suspiros entrecortados de 
varios prohombres del partido 
radical. Muchos miran ansio­
sos a la puerta del café, como 
si esperaran ver entrar de un 
momento a otro a alguien que 
traiga la solución del descono­
cido conflicto.
Sobre las cinco de la tarde se 
refleja en la claridad de la puer­
ta la figura simpática y bulli­
dora de un conocido diputado 
del partido de Lerroux.
Penetra rápidamente, se di­
rige a la peña de políticos, to­
ma asiento, y demanda. al_ ca-
—Eso que tú quieres no puede ser. Nosotros los frailes 
tenemos nuestra regla ..
__—jAtizal ¿También «ustés»?
Apenas llegó el doctor diag­
nosticó que se trataba de una 
formidable indigestión, que ha­
cía precisa de todo punto una 
enérgica purga, capaz de des­
atrancar los intestinos del pre­
sidente que se encontraban más 
atascados que un carro en un 
pantano.
Inmediatamente se mandó a 
la chica a la botica para que 
ti ajera el purgante, cosa que 
efectuó con plausible veloci 
dad y sin entretenerse a coti­
llear por ahí, como suelen ha­
cer todas las criadas y algunas 
señoritas.
Y yá se le iba a propinar la 
pócima al paciente, cuando al­
guien se atizó una palmada en 
la frente como cuando se le ocu­
rre a uno una idea o le acaba 
de picar un mosquito y ex­
clamó :
— ¡Carajo! Me parece que 
no debemos purgar a este se­
ñor sin permiso de Gil Ro­
bles...
Todos quedaron suspensos al 
oir esto, porque realmente ya 
es del dominio público que el 
Gobierno Sáinper no puede mo­
verse, ni cerrar las Cortes, ni 
jugar al parchís, ni purgarse 
sin el oportuno permiso de don
Pepe María, que para eso es 
un hombre de mucha cabeza.
Y este es el conflicto en que 
ahora nos encontramos. Al so­
licitar la autorización de Gil 
Robles para que Samper pudie­
ra purgarse, el jlefe de la CEDA 
contestó que ya pensaría en el 
asunto y que por el momento 
no podía decir riada.
Han trascurrido muchas ho­
ras desde entonces, el señor 
-amper cada vez tiene más do­
lor de tripas y se le tuercen 
más los ojos y sigue sin poder 
purgarse porque Gil Robles no 
ha dado el oportuno permiso.
El médico de cabecera ha di­
cho que esto no puede segir 
así y o se purga al. enfermo 
o no será de extrañar que se 
muera el ¡robre.
Este diagnóstico médico ha 
hecho pensar a muchos afilia­
dos al partido radical que se 
trata de una verdadera senten­
cia de muerte centra Samp.er 
dictada por la Ceda.
Y ante el tremendo dilema 
nos encontramos. ; Ojalá Gil 
Robles se muestre magnáni­
mo y cleie purgarse al pobre 
Samper!...
Esto es todo lo que nos dijo 
nuestro gentil informador.
— Esto va inal, don Serapio; lo de nuestios haberes ts 
una filfa; nuestros ingresos disminuyen; las beatas no st 
corren...
—¿Qué no.. ? (V;imos, dun Gerun^i", no diga sandeces!
— ¿Y te atreves a presentarte así delante de tu maiich V 
—¿Qué mal hiy en e lo, padre?
— ¡Qaé precisamente tu marido es el único hombre que 
no debe verte desnudal
1N 0 VAYAIS AL CIELO!
Procurad no ir al ciclo, que­
ridos lectores, porque segura­
mente que no se debe pasar de­
masiadamente bien 'por allá a 
juzgar por esto que leemos en 
una esquela mortuoria, publi­
cada en la prensa de esta loe > 
lidad :
«El ángel Ful mito de Tal, ha 
subido al cielo a los tres años 
de edad. Sus desconsolados pa­
dres Fulano v Zutana, herma 
ni tos Tal .y Cual, primos, tios 
y demás parientes, participan 
a Sus amistades tan desagrada­
ble noticia y ruegan ...» etc.
Es decir, que los ¡jadíes de 
la criatura están desconsolados 
porque su hijo ha subido al 
ciclo y esto es una desagrada­
ble noticia para ellos, según la 
esquela.
¡ Caramba, ninchi! Pero, 
¿ tan mal lo pasan .por el cielo 
los llamados bienaventurados, 
que los padres quedan descon­
solados y la noticia se conside­
ra desagradable ?
¡Guarda! ¡¡¡Viva el In­
fierno ! ! !
IftWVWWW'.
—Suélteme, padre, que se me s.:'e 
la leche que tengo en el ft gón de ¡a 
cocina...
—Aquí le traigo la tortilla que lian 
hecho las hermanas; Blenorragia y Es- 
cabeehe en honor de vuestra reve­
rencia.
El infierno
Cuando el autor del primer 
libro de caballerías dió a la es­
tampa su Amadís de Caula, 
obtuvo tanto éxito que inme­
diatamente le salieron miles de 
imitadores que llenaron el mun­
do de aquellas falsas historias 
en las que los héroes realiza­
ban verdaderos milagros, que 
no de otra manera pueden de­
signarse las estupendas aven­
turas detalladas por sus auto­
res. Algo parecido a esto le su­
cedió al primer autor de la vida 
y milagros de Jesucristo, no­
vela que con el título de Evan­
gelio dió a la publicidad, y 
que fué imitada por tantos y 
tantos otros novelistas, o evan­
gelistas, como ustedes quie­
ran, que los santos, graves y 
conspicuos padres de la Santa 
Madrastra Iglesia Católica se 
vieron en un gran compromiso 
para deslindar lo falso de lo 
verdadero, si es que ha}*- algo 
de verdadero en estas diverti­
das novelas llamadas Santos 
Evangelios, ya que los sagra­
dos libros se daban de calaba­
zadas unos coq otros, sonando 
todos a hueco.
Por fin fueron elegidos cua­
tro de estos famosos libros, re­
putados como verdaderos e ins­
pirados por el Espíritu Santo, 
según los santos padres, y di­
putados como falsos todos los 
demás, entre ellos el de Nico- 
demo, del cual nos vamos a 
ocupar brevemente.
Ni en el llamado Antiguo 
Testamento, ni en los cuatro 
Evangelios de inspiración di­
vina, se habla para nada del 
infierno ; sólo el de Nicodemo 
se ocupa de él en estos térmi­
nos, según puede verse en el 
capítulo XXI :
«Y mientras Satanás y ía 
Furia así hablaban, se oyó una 
voz como un trueno que decía : 
Abrid vuestras puertas, prín­
cipes ; y alzaos, puertas eter­
nas, y el Rey de la Gloria (Je­
sús) entrará.
Y la Furia, oyendo la voz, 
dice a Satán : Anda, sal y pe­
lea contra él. Y Satán salió.
Entonces la Furia dice a sus 
demonios : Cerrad las grandes 
puertas de bronce, corred los 
grandes cerrojos de hierro, ce­
rrad con llave las grandes ce­
rraduras y poneos todos de cen­
tinela, porque si este nombre 
(Jesús) entra, todos estamos 
perdidos.
Y oyendo estas voces, los
NUESTRA PLANA CENTRAL
THÁLMAN (Ernesto)
Político alemán, nació en Hambur- 
go el 16 de Abril de i866.
Obrero del ramo de transportes y 
marinero, desde el 
año 1903 pertenece 
al partido socialde- 
mócrata, del que se 
apartó después, in­
gresando en 19Í9 cu 
el partido comunis­
ta, al que represen­
ta en el Rciclistas 
desde 1924.
En 1925 y en 
1932 fué presentado 
por su partido para 
la candidatura de 
la Presidencia del 
Reich.
En el discurso de 
clausura de Theel- 
man XII Plenum 
del C. E. de I. 
pronunció estas pa­
labras :
« ... sabemos que
nuestros combates exigen nuevos y 
más grandes- sacrificios. La cárcel, los 
trabajos forzados, el hambre e inclu­
so la imiertc, serán el destino de una 
parte de nuestros mejores camaradas 
y de la clase revolucionaria. ¡Adelan­
te, hacia la marcha victoriosa por la 
conquista del Poder!»
Hitler, el árbitro de los destinos del 
país alemán, a quien son ya le­
gión los que denominan el canciller 
de sangre, tiene en 
prisiones a TI1AL- 
MAN y ha sido 
nombrado un Tri­
bunal que le juz­
gue. ¿ Será conde­
nado a muerte ? 
¿ Se cumplirá en el 
líder comunista su 
propia profecía ?
Los partidos obre 
ros del mundo en­
tero están pendien­
tes de la resolución 
que con respecto a 
THAI.MAN pueda 
adoptar el Tribunal 
que ha de juzgarle 
en fecha próxima.
Se teme que di­
cho Tribunal sea 
hechura de Hitler.
¿ Se consumará el sacrificio ?
Si tal sucediera, un grito de pro­
testa resonaría en todo el orbe y el 
nombre de Hitler sería aun más exe­
crado de lo (pie ya lo es por todos los 
hombres de conciencia libre.
Esperemos...
EL CUENTO DE LA SEMANA
ORGULLO DE CLASE
Al salir de la iglesia, después del 
tris.-"rio, Mercedes, 
la linda beatita que 
tan buenos ratos 
hace pasar a su 
confesor, se encon­
tró con que caía 
un c'ua de «Dios, 
misericordia», lo 
que la obligó a re­
fugiarse en el qui­
cio de la iglesia, 
ya que dentro no 
poc’1"'. volver por 
cucm'o el sacristán 
acacha de cerrar 
la m-erta.
En esto pasó un 
joven en un auto, 
que viendo a la 
Mercedes en tan 
lamentable estado, 
dijo al chofer que 
se detuviera, invi­
tando a la beata a que subiera en el
coche para conducirla a su casa.
La joven miró al galante incitador, 
y no pareciéndole mal, aceptó el 
ofrecimiento, entrando en el coche c 
indicando al chófer su dirección.
Juntos ambos en el auto, ella le
dijo insinuante a él que apagase la 
luz, como así el jo­
ven lo hizo, y co­
gidos primero de 
tas manos, entrela­
zadas las piernas 
después, sintieron 
ambos un deseo 
brutal..., que fué 
satisfecho por am­
bas partes entre 
ayes y suspiros en­
trecortados por la 
dulce emoción.
Cuando el auto 
paró frente a la 
casa de la beata 
Mercedes, el joven 
la dijo :
— ¡Cuánto me has 
hecho gozar, teso­
ro mío 1 Dime, 
¿ cuándo quieres 
que venga a por ti ? 
Y Mercedes, digna y altiva, le con­
testó :
— ¡Nunca! ¡Yo no acostumbro a 
recibir en mi casa a personas que no 
me han sido presentadas de ante­
mano ! ¡Así me lo tiene ordenado mi 
confesor!
—Leo en las rayas de su mano que le esperan grandes 
será muy feliz y que vivirá muchos años.
—Oiga, ¿ y Lerroux ? ¿Vivirá también muchos anos? 
—Claro; si 110, ¿cómo iban ustedes a ser felices?
riquezas, que
—¿Y usted, marquesita, no ha en­
contrado nada nuevo en el gallinero 
del convento ?
— ¡Ya lo creo! Se nota un notable 
desarrollo en las pollas desde la úl­
tima vez que estuve.
Santos Antiguos exclamaron : 
Devorailora e insaciable Furia : 
Abre al Rey de la Gloria, al hi­
jo de David, al profetizado por 
Moisés y por Isaías.
Y otra vez se oyó la voz de 
trueno, que decía : Abrid vues­
tras puertas, príncipes; y al­
zaos, puertas eternas, y el Rey 
de la Gloria entrará.
Y la Furia grita rabiosa :
¿ Quién es el Rey de la Gloria ? 
V los ángeles del Señor con­
testan : El Señor fuerte y po­
deroso : el Señor poderoso en 
la batalla.
V en el acto las grandes puer­
tas de bronce volaron en mil 
pedazos, y los que la muerte 
tenía encadenados se levanta­
ron .
V el Rey de la Gloria entró 
en figura de hombre, y todas 
las cuevas de la Furia queda­
ron iluminadas.»
Por último, el rey de la Glo­
ria y sus ángeles derrotan a los 
demonios ; Jesús agarra a Sa­
tán por la cabeza con sus pro­
pias manos y le entrega prisio­
nero a los ángeles, dando órde­
nes para que le sujeten con ca­
denas ; en seguida liberta a to­
dos los santos, empezando por 
Adán. Todo esto acompañado 
de unas descripciones capaces 
de poner los pelos de punta y 
darle una pesadilla a la perso­
na más despreocupada.
Pues bien ; a pesar de que los 
santos padres decidieron que 
todo aquello era música celes­
tial, o mejor dicho, infernal, 
decretando la Iglesia que fue­
sen quemados los Evangelios 
de Nicodemo, lo cierto es que 
de ellos se valieron para inter­
calar en el Credo aquellas pa­
labras de «y descendió a los 
infiernos», y de los infiernos 
nos hablan los curas en sus 
sermones, absteniéndose de de­
cir, naturalmente, a sus fieles 
que todo aquello había sido de­
clarado falso por la Iglesia 
misma.
Fray Luis de Granada, el 
más famoso predicador de su 
tiempo, se divertía en horrori­
zar a sus oyentes con el infier­
no del Evangelio falso de Ni­
codemo, lo (pie nos prueba que 
maldito lo que a los doctores 
les importa las decisiones de su 
propia Iglesia. Y si los docto­
res se ciscan con ella, ¿qué he­
mos de hacer nosotros, los que 
no comulgamos con ruedas de 
molino ?
COHETES
A El Debate le sorprendían, 
de dientes afuera, las teorías 
expuestas en los pasillos de la 
Cámara por don Manuel 
Azaña.
Y la sorpresa subía de pun­
to ante el inaudito licclio de 
que con el ilustre ex presiden 
te del Consejo «daba la ca­
sualidad» de que coincidían 
los no menos ilustres señores 
Maura, barcia, Lara, Gordón 
Ordás y Negrín.
Ya saben ustedes que se tra­
taba de la concesión de ple­
nos poderes para legislar por 
decreto.
Esas «sorpresas» están a la 
oiden del día en el organillo 
de la Compañía de Jesús. En 
cuanto uno o diez señores de­
fienden la Constitución, que 
es defender la República..., sor­
presa que te tienes.
¡Pobre gente!... Con las 
«sorpresas» que, si su Dios no 
lo remedia, le aguardan este 
verano!
El viejo separatismo de con­
fesonario está representado por 
esos regionalistas a los que 
siempre combatieron los cata 
lañes de corazón. Los que al 
unirse derrotaron en las ur­
nas a los pajarracos de Cam­
bó; esos aveehuchos del tra­
dicional malagüero que hasta 
el último instante predicaban 
la necesidad (sie) de que la 
monarquía española fuese eter­
na.
La maniobra de viejo zorro 
político de Cambó, ¿de qué 
lia servido ?
De momento para una gra­
ve perturbación, para engen­
drar un conflicto serio. ¿Y 
luego? Para, como justo cas­
tigo a su perversidad, quedarse 
sólo con sus buitres y sus 
cuervos en Cataluña, odio in­
extinguible ; todas las iz­
quierdas enfrentadas.
El judío catalán ha tenido
lo que llaman los castizos «un 
lleno».
¡Cualquiera resiste la tenta­
ción de glosar ligeramente al 
A B C y El Liberal; y, sobre 
todo, cuando la glosa es útil I
El periódico del jabonero 
fascista amenaza con un con­
flicto más grave que el ca­
talán porque «los españoles es­
tán ya hartos de soportar con 
excesiva prudencia tamas y 
tan ruines provocaciones del 
separatismo catalán».
¡Atiza I
¿ Fundamento ? Textos de 
tres periódicos catalanistas de 
vida y sistema lamentables.
Claro que no «es eso». Es 
que para el patriotero A B C 
no pasa el tiempo. No se ha 
enterado ¡todavía! de la trans­
formación de las ideas y sen­
timientos de todo un pueblo, 
y si el separatismo levanta li­
geramente la cabeza se debe 
a los separatistas de más acá 
del Ebro.
¿ No será más cierto que de 
lo que están «causados los es­
pañoles» es de soportar las pro­
vocaciones, tantas y tan rui­
nes «sin que por ello anun­
cien revoluciones ?...
Huello, pero i qué quiere de­
cir eso de «un conflicto de más 
volumen y de más extensión ?, 
sé pregunta el republicana.
¿Se nos .viene encima otro 
10 tic Agosto ?
Será porque lo dejen llegar 
los que pueden evitarlo.
Con el pretexto de la fob'ia 
contra el republicanismo de 
Cataluña y con otro cualquie­
ra puede llegar, llegaría.
«Son muchos y muy podero­
sos los que lo desean y lo pro­
vocan.
Nos hacemos la ilusión de 
poder evitarlo y acaso sea con­
veniente para despejar el ho­
rizonte.»
«Venga en buena hora, que 
no tenemos espíritu de ago­
nizantes y preferimos morir
—Déme. una «perra», padre, que tengo siete hijos...
— ¡Si fuese por eso me tenían que dar a luí el Banco de 
España, so infelizote!...
¡Buena la armó Basilio. Al- 
vnrez, el panegirista más de--, 
cidido de «Don Ale» después ■ 
di Guerra del Río!... Vamos 
a tener que devolverle la es­
timación rál líder gallega.
En defensa dé., sil e región y 
de. sus-electores -^así se cum­
ple el deber— dbn Basilio 
arrastró a los diputados ga­
llegos radicales para colocar 
i su fruto al Gobierno.
' La rebeldía, sincera y va-' 
líente, 11- gó al extremo de ¡ ro- 
uuiu-iar su discurso -di.- de un 
cyeáñn -.distinto aL habitual. >.Y
salió triunfante.'?';
• . Ni disciplina, ni sometimien­
to. Así se hace. Lo primero do 
todo V por encima de todo, 
el interés ciudadano. Eso, o a 
casa.
Felicitamos de verás al an­
tiguo y rebelde abad de Bciro.
PETARDOS
_i Qv,é diferencia hay entre celebrar unií misil en do­
mingo o, en . celebrarla ei| día eig, hacienda i-
l'.ucs' «fue en domingo la celebra usted cbn- calzoncillos 
limpios.
luchando a vivir en perpetua 
agonía.»
Por razones de higiene no 
utilizamos ese papel en me­
nesteres íntimos. ¡So trasto!
Sin duda para animar el 
espíritu más decaído cada vez 
de sus impacientes súbditos 
lia fulminado esto don Gil de 
las Calzas Robles :
—«Primero que acaten la 
ley. Y luego, ya veremos si les 
concedemos o no algo a los 
catalanes.»
¿ Cabe mayor insensatez que 
esa del «maligno impaciente» ?
■Un órgano de opinión repu­
blicana brinda el comentario,.
¿ Y quién es el señor Gil 
Robles para expresarse de esa 
manera ?
¿ No comprende que sus pa­
labras serán recibidas en Ca­
taluña con unánime y estri­
dente carcajada ?
¿ Con qué derecho puede el 
señor Gil Robles conceder o 
negar algo a los catalanes ?
¿ Pero qué les importa a és­
tos el señor Gil Robles? ¿Y 
qué nos importa al resto de 
los españoles ?
Si es verdad que hemos di­
suelto a los jesuítas, ¿ no es 
trágicamente grotesco que su 
representante quiera presen­
társenos ahora como el árbi- 
iro de la vida nacional?...
Es cosa de brindar el caso 
a! ilustre Puntan... gánalo ¡ta­
ra personaje central de un 
nuevo drama: «Él maligna 
impaciente».
¡Centinela, alerta!...
«Lo (¡ue podemos esperar del 
republicanismo ignaciano», lee­
mos en un colega... Sí. Mu­
cho.
El campeón de la Compa­
ñía de Jesús que administra 
Gil Robles, tiene la osadía de 
escribir esto, y preconizando 
c! revisionismo de toda la le* 
galidad republicana : «Como la 
ley de Congregaciones; como 
la absurda Reforma agraria, 
como el divorcio, como el pro­
blema militar, como, tantos 
otros, el prolilén 13. catalán es 
una triste herencia. Todo ello 
necesita Una' revisión.»
i Qué dejaría de la Repú­
blica Acción Popular, si la 
tornara por su cuenta ?
¡Y todavía Lerroux con su 
satisfacción por haber «ensan­
chado la base!...
El camarada Bruno Alonso, 
diputado a Cortes, nos ha re­
sultado un deportista formida­
ble. Y, además, completamen­
te «amateur». Porque no cobra. 
Los que cobran son los de­
más.
Dos son las especialidades 
del compañero Alonso: el 
boxeo y la lucha libre.
Asombra pensar las «copas», 
«trofeos» y «cinturones» que 
podía lucir el amigo Bruno si 
su modestia no le empujase 
a una reserva prudencial.
El último combate, claro que 
por ahora, ha sido contra el 
señor Comín.
Antagonismo de sangre. Fun­
damental. Histórico.
Bruno — icuidado con el 
don 1—, socialista Potir sang ; 
su contrario, más carlista que 
Solferino. Y el choque en el 
«ring» del Salón de Sesiones.
Contundencia de frase y de 
puños. En el primer asalto, 
grogy el eurianesep. No buho 
K. O. más que técnicamente. 
Pero lo que pudo decir Alon­
so ; «¡A mí un Comí 11-o!»
No tenemos el gusto de co­
nocer al señor Sabrás. Desde 
luego aseguramos que es más 
sencillo que una codorniz y 
cándido hasta dejarse dar el 
timo del sobre. Y que nos per­
done el señor Sobral.
Sólo él es capaz de solicitar 
de las Cortes la inclusión en 
los Presu¡mostos de un artícu­
lo adicional por el que se dis­
ponga que ningún funciona­
rio del Estado pueda percibir 
más de dos sueldos, basta cons­
tituir un total de m.ooo pese­
tas.
¡La que se armó!
Nada de gritos de mal gus­
to. Estupefacción nada más, 
que se reflejaba en el cambio 
de múltiples miradas, tradu­
cidas así :
—¿ Pero qué dice este hom­
bre ?
—¿ En qué tren acaba de 
llegar ?
— ¡ Que lo aten 1
— ¡Que le vea Juarrosl...
Y los padrastros de la pa­
tria rechazaron por unanimi­
dad la locura del señor Sa­
brás.
Justo castigo a su insólita 
candidez.
Si propone el libre y desata­
do enchufe ; la. multiplicidad 
de cargos, el grifo y el vaso 
a todo meter, a estas horas 
tiene un monumento.
Por unanimidad también.
Komanones trabaja. Un di­
putado agrario solicitó que se 
autorice al Gobierno para de­
volver las famosas multas de 
la dictadura. Y entre ellas figu­
ra la de medio millón de pe­
setas que pagó el señor de 
Guadalajara, y de media Es­
paña.
El ej{ conde es agrario de 
poco acá y ya piden sus. «co­
rreligionarios» lo que a él 
le interesa. Tero si se lo con­
cede el Gobierno está dispues­
to a hacerse alejandrino.
Siempre fué muy agradeci­
do don Alvaro...
«El Siglp... YIH ha hecho 
un descubrimiento : la cien­
cia y la cultura embarazan.
He aquí por dónde hemos de 
recordar uña frase de Buna- 
vente para que el sacristanes-' 
eo amigo salga de su error, 
en cuanto, al embarazo o cni- 
barazainiento.
Una actriz que representaba 
el «Leandro» de Los intereses■■ 
creados quejábase al maestro 
de que la embarazaba la es­
pada que pendía del cinto de 
mi traje. Y el mordaz don 
Jacinto saltó :
—No, hija, lio. Lo que em­
baraza es la vaina.
Pregúnteselo El Siglo a su 
clientela femenina.



¡La guerra!
¡La guerra, no!
¡¡No!!
¡Hermanos, la guerrá, no!
Acordaos de todas las hecatombes históricas. 
- De todos aquellos montones de cadáveres 
que fueron pasto de la voracidad de los buitres.
De aquella juventud destrozada por la me­
tralla.
Envenenada por los gases.
Degenerada por la barbarie.
Enloquecida por el espanto.
Ved, hermanos, esos despojos humanos que 
muestran sus espantosas cicatrices.
Las cuencas varias donde hubicaron sus ojos.
Los cerebros pendieron su razón.
Las almas sus sentimientos.
^Los corazones apenas laten o laten descom­
pasadamente.
Bí^¡La guerra, no!
f^Y aquellos que salieron ilesos, se volvieron 
ambiciosos, soeces, perversos, locos...
¡Locos!
Y estos locos, quieren la guerra para acabar 
de una vez o lograr la cifra de sus ambiciones.
¡Esos locos quieren la guerra!
Pero, no será...
¡No debe ser!
El mundo está desconcertado.
Pero la guerra no debe ser.
¡La guerra, nol
Ni laureles, ni mirtos, ni robles.
Ni cruces, ni entorchados, ni Victorias, ni 
Famas.
¡La guerra, no!
Todas las banderas perderían sus patrios 
colores.
Todas se teñirían de rojo.
¡Todas las banderas ensangrentadas!
Todos los caudillos, los grandes capitanes, 
los futuros héroes, con las manos tintas de 
sangre.
Y en la roja laguna buscarían sus nuevas 
condecoraciones, sus futuros entorchados y sus 
fajines: Su gloria.
Y también Clio, mojaría en ella su pluma 
para escribir en el gran libro de la Historia los 
espantosos acontecimientos.
¡La guerra!
¡La guerra, no!
¡¡No!!
J. P. DEL MURO
El mundo está desconcertado.
El mundo respira las miasmas de los cam­
pos atestados de cadáveres insepultos.
I El mundo está envenenado. 
r^Moloch es rey y señor de la tierra.
Marte se engalla tipo jaque y remueve sus 
montones de bisutería militar...
Y limpia su espadón, tinto en sangre, para 
mancharlo de nuevo.
Y hace cortesías a Belona.
i|Y llama a las Victorias deslumbrantes. 
l;iY también atrae junto a sí a las Derrotas.
|j |Y anima a las Parcas en su tarea.' ,^
<J |E1 mundo está desconcertado.
^E1 mundo, borracho de miedo, se juzga va­
liente para el crimen y el saqueo.
El mundo está envenenado por los gases 
que asfixian.
£1 mundo hace que las Famas, con sus largas 
trompetas, despierten a los pacíficos campesi­
nos; a los silenciosos obreros; a los ingénuos 
burócratas; a los ambiciosos; a los megalóma­
nos; a los bárbaros; a los hambrientos de hono­
res, de riquezas, de sangre...
A todos llaman las Famas.
A todos animan las Victorias.
A todos^esperan las Derrotas.
A todos,<en fin, acechan las Parcas.
Marte y Belona, en cópula bárbara, gestan al 
futuro caudillo, gran proveedor de la Muerte.
Al futuro César.
Al Napoleón.
Al Guillermo...
Al gran sacrificador de vidas.
El mundo está desconcertado.
¡La guerra!
El Leviatán apocalíptico apresta sus garras.
Los cuatro caballeros del horror están sobre 
sus corceles.
Cinco mil, diez mil; muchos millares de trom­
petas se disponen a tocar zafarrancho.
Los cañones sueñan parábolas para sus dis­
paros.
Se desperezan los monstruos de acero.
Los pájaros de acero.
Las naves de acero.
Los cuchillos de acero presienten bárbaras 
acometidas.
El acero y la pólvora, esperan consagrar sus 
esponsales en el gran combate.
¡La guerra!
¡Asia enfurecida se despedaza!
Afio I
PRECIOS DE VENTA 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran­
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu­
pones, primas mercan­
tiles a las clases pasi­
vas y a la Sociedad 
Protectora de Anima­
les.—Número atrasado, 
catorce pesetas
PERIODICO PARA TODOS
Organo do la H. Y» J. K. Portavoz do la aristocracia, la teocracia, la 
glutecracla, la bnrrocracla, la autocracia, la democracia, la acrobacia 
y la falacia i-t SK PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS
Ndm. 44928
TARIFA ANUNCIOS 
Mil pesetas la línea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des­
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi­
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua­
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acier­
to en la colocación de 
las haches
Fundador : Don Ataúlfo Boñlgue'z del Abroñigal Redacción y Administración Colón Colón, 34 Director: Don Florencio Soplapuyas
Un acto solemne
Ayer por la mañana, en me­
dio de una copiosa nevada, se 
ha celebrado en el Palacio ho­
tel de Ventas de la Calle de 
Atocha el acto de entrega al 
contratista de los derribos de 
Caballerizas, de las cartas cre­
denciales del nuevo embajador 
literario de Andorra en Es­
paña, don Mamerto Solimán 
de la Cachimba.
Este ilustre personaje, con­
cienzudo político e inventor fa­
moso de un nuevo sistema de 
inodoros sin cadena y sin 
asiento, ocupó en su país pues­
tos de gran personalidad du­
rante la guerra europea, entre 
ellos los de farolero munici­
pal y vendedor de barajas de 
Vitoria, en los que triunfó ple­
namente.
Fué diputado, senador col­
chonero, y por iniciativa suya 
se fundaron las minas de azo­
gue y regaliz en Riotinto y 
se construyeron en las pirá­
mides de Egipto varias redes 
de alcantarillado con termosi­
fón y calefacción central, a 
más de un criadero de ostras, 
modelo de urbanización, cuyo 
proyecto le dió gran prestigio 
entre los vendedores de lote­
ría y gomas para los paraguas 
en las bocas del Ródano.
Sea bien venido el ilustre 
embajador y mucho celebrare­
mos que no le aprieten 'os 
borceguíes y le siente bien el 
potaje en Cuaresma.
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L1 rasgo de un 
filósofo - -
Para solemnizar la inaugu­
ración de la primera feria del 
libro, en Madrid, el sabio his- 
toirador y filósofo don Exu- 
perancio Mier-Daseca, encarga­
do de la freiduría de pescado 
escocés en la Venta Eritaña, 
ha depositado en un rincón 
del patio central del segundo 
parque de bomberos, quinien­
tos ochenta ejemplares de su 
hermoso libro (8.000 páginas y 
media) titulado Las enferme­
dades secretas del ganado de 
cerda, que se entregarán gra­
tuitamente a varios colegios 
clericales y a las personas que, 
careciendo de aptitudes para 
el aprendizaje del bombardino 
por cifra, por escasez de olfa­
to y sin la talla necesaria, se 
interesen por la repoblación 
forestal de las selvas africa­
nas y demuestren plenamente 
que verían con sumo agrado 
la castración de cavernarios y 
sacristanes, en el Quemadero 
Municipal.
El reparto de dichos ejem­
plares, a más de unos precio­
sos bozales de hierro fundido, 
que, como ■ propina facilitará 
por su cuenta la tienda de ul­
tramarinos de Carlos Prast, se 
celebrará el domingo próximo 
ai anochecer, en las inmedia­
ciones del Arroyo Abroñigal, 
con asistencia del orfeón de 
pedicuros del barrio de Pozas. 
No faltaremos.
BLAS-KITO
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Cuentos piadosos
Se reunieron las autorUh. 
des del pueblo y acordaron 
que aquellas mujeres no po­
dían vivir allí. Serían una es­
cuela de malas costumbres, 
piedra de escándalo, causa de 
pecado y foco de infección. 
Convenía, pues, alejarlas en 
nombre de la moral, de la hi­
giene, de la paz del pueblo y 
de la religión.
El juez, que era un hombre 
sensato, objetó que los jóve­
nes irían a buscar en la ciu­
dad vecina los males que que­
rían impedir en el pueblo, y 
quq los hombres que no sa­
ben contener sus deseos ha­
rían chichinas entre las mo­
zas decentes del pueblo, por 
no poderse expansionar con 
las pupilas de casa doña Lola.
—Lleguemos a una transac­
ción—propuso el alcalde—. Ale­
jémoslas del pueblo, pero sin 
que salgan del término muni­
cipal.
Así fué acordado y así se 
creó aquella casita, que pare­
cía un chalet, conocida por 
la Casita Blanca. Dentro de 
lo que permitía el oficio de 
las chicas de la Casita Blan­
ca, llevaban una vida austera 
y circunspecta. No descarria­
ban a los padres de familia, 
ni quitaban el novio a ninguna 
moza, ni eran viciosas. Todas 
eran virtuosas, a su manera, 
pero virtuosas al fin y al cabo. 
Allí no se conocían los vicios 
importantes. Allí el amor era 
sin complicaciones.
Cuando nosotros visitamos la 
Casita Blanca, nos sorprendie­
ron aquellas costumbres tan 
virtuosas. Al proponerles algu­
nas novedades picantes, aque­
llas mujeres nos contestaron 
como unas vírgenes ingénuas :
—Ustedes, los de ciudad, son 
muy viciosos.
Abordamos a doña Lola, cre­
yéndola más experta. Cuaren­
ta años de servicios permi­
tían suponer que lo compren­
diera todo. Pero se mostró in­
flexible ante nuestras proposi­
ciones.
—No—nos dijo— ; eso, aquí, 
no lo hacemos más que al al­
calde y al señor cura párroco.
Información 
telegráfica -
Nueva York. — Dicen de 
este pueblo que desde que se 
ha abulido la ley seca hay 
menos curdas y más bebedo­
res. Esto, Según persona que 
nos merece entero descrédito, 
obedece a una causa que aún 
no se ha podido averiguar. 
A lo mejor es porque el tal 
estaba curdela perdido. — 
Agencia Kamélo.
Valle del Platanar. — E11 
esta capital se ha batido el 
record de altura por un in­
dividuo desconocido hasta aho­
ra.
El caso es que el tal estaba 
haciendo cosas feas, pero agra­
dables, con una señora que 
valía más que el imperio de 
la China. Estando en ello, 
;zás! llega el marido de la 
imperfecta y le atiza tan gran 
cornada que ¡todavía está su­
biendo !
Ya daré más detalles cuam 
do aterrice. — Agencia Ñá­
melo.
Berlín. — Hitler ha hecho 
declaraciones a un periodista 
americano.
Le ha dicho que como buen 
nazi, el día que se le hinche 
la nazi, se van a acordar de 
él los judíos, pues los tales 
le tienen judío del todo.
También ha dicho que sien­
te mucho el que la naturale­
za lo haya hecho tan guapo, 
pues esto le va a obligar a 
dejar judías a todas las ale­
manas, ¡con lo que odia el 
canciller a las judías, entre 
otras cosas por lo ruidosas que 
son I
Estas declaraciones están 
siendo más comentadas que 
la cara de Samper. — Agen­
cia Ñámelo.
Badacalada. — Se ha come­
tido en esta ciudad un cri­
men de lo más repugnante 
que puede verse. Un hombre 
que pasaba por ahí, le hizo 
una caridad a un mendigo, el 
cual correspondió a su fine­
za diciéndole :
—Que el Señor se la aumen­
te.
Entonces, el hombre, se 
echó mano a cierta parte del 
cuerpo, y al ver. que se le au­
mentaba un cosa que lo iba 
a dejar inútil para el servi- 
vicio, por exceso, va y le arrea 
una puñalada al mendigo, de­
jándolo para el arrastre. — 
Agencia Ñámelo.
Palomcque del Centro. —
licía soviética, como la cria 
del faisán napolitano, i>or me­
dio del freno por el vacío, no 
debe pasar desapercibido pa­
ra el famoso detective Boris 
y. mucho menos, para el lector 
aficionado al baile andaluz.
—¿Qué desean ustedes, de 
mí ?— les dijo por todo salu­
do u los viajeros el socialista, 
((lie atendía ¡Kir Kamilo Kás- 
tron y tenía un lunar color 
canela en rama junto-a la base 
(lcl pulmón izquierdo.
—Somos unos oficiales des­
terrados de Dinamarca, oficia­
les de aquel ejército, y ofi­
ciales de pala hohoravios; co­
mo el insigne Manolo Corde­
ro— mintieron con astucia los 
policías.
—Mucho honor en verlos bue-
En el cine de esta localidad, 
cuando la sala estaba más obs­
cura, se sintió la voz de una 
mujer que decía : '
—Oye, que se te derrama 
el contenido de la ampolla de 
la Gota de Leche.
Encendieron la luz... y na­
da. Fué una- confusión del pú­
blico. No pasaba nada.
Continuaron echando la pe­
lícula. — Agencia Nahielo.
Noticias sueltas
La Sociedad Protectora de 
Animales, piensa elevar una 
instancia al señor ministro del 
Trabajo, pidiendo que para so­
laz de los cazadores, se ma­
ten gatos en lugar de palomos, 
en los llamados tiro de pi­
chón.
Fundan su petición en que 
los pobres palomos, no tienen 
más que una vida, mientras 
que los gatos tienen siete y 
bien pueden desprenderse de 
una para entretenimiento de 
los cazadores.
Veremos que resulta de esto.
Se encuentra vacante la pla­
za de médico titular de Saba­
nilla de Abajo. Los que la 
quieran desempeñar (el an­
terior la empeñó en dos pe­
setas) se habrán de sujetar a 
las siguientes condiciones :
1.0—No han de cobrar por 
su trabajo más que en espe­
cias.
2.0—Debe procurar!que en el 
año solo nazcan dos criaturas, 
un varón y una hembra.
3.0—Sólo han de morir dos 
personas en el año : un viejo 
y una vieja.
4.0—si por desgracia murie­
re uno más, las defunciones 
serían cuatro, porque al mé­
dico lo lyncharía el pueblo 
sin más contemplaciones.
¡Aprovechad la ganga, gale­
nos 1
Anuncios baratos
AMA de cría, leche de ca­
bra.
(Bueno, esto de c^tbra lo dice 
porque el maridó' es un... 
buen sujeto.)
Darán Tazón en la,calle del 
Cabrito, 606
VENDO los muebles de nú 
casa. Aprovechad la ocasión 
de que mi mujer está en el 
pueblo. ¡Menuda jiterga me 
voy a correr con la que sa­
que de lií venta! Tranquiló, 
número 26.
f " •. 4 ■
nos y mayor lo tendré en ma­
sajearos los pechos ; pero ¿ no', 
tenéis por aquí alguien njjc 
garantice vuestra honradpirr
—Sí ; venimos recomendadlos 
a usted - prosiguió Pohvoros- 
ki por el viejo Celestino Ma- 
rikowird, su gran amigo, a fin 
di' que nos aplique 'el suero 
antitetánicb en el batano con 
la culata de un fusilj Ma'üser, 
y al mismo tiempo nos alqui­
le unas habitaciones amplias 
y malolientes, con vista a los 
principales estercoleros del lu­
gar.
—¿ Habitaciones ? Sí —res­
pondió Kamilo al conocer el 
objeto de la visita y la reco­
mendación citada— ; tengo tres 
o cuatro desalquiladas en la 
finca, con las ventanas sin cris-
Eidi Hp la buena sociedad
El acaudalado propietario 
míster Rhot Nodá ha salido 
liara sus posesiones arenarias 
de San Sebastián mártir, en 
donde piensa darse un atra­
cón de barquillos y carame- 
litos fan-fan.
Le deseamos toda suerte de 
felicidades y que 110 coja un 
reuma.
Como en años anteriores, la 
señora viuda de Panzatriste, 
con sus encantadoras hijas Fi­
fí, Lulú y Chuchita, recibirán, 
con motivo de cumplirse el 
quinto año del fallecimiento 
del señor Panzatriste, todos los 
huevos y longanizas que sus 
amistades tengan a bien rega­
larles en memoria del fausto 
acontecimiento.
Al mismo tiempo ruegan que 
se fijen bien en la clase, pues 
el año pasado les salieron dos 
docenas de huevos ya pollados 
y más de siete metros de lon­
ganiza rancia.
Nos comunica el señor cura 
de San Crispí u, zapatero y 
juerguista, que su sobrino el 
más chico ya sabe lo que son 
peras.
Vaya, hombre, lo celebra­
mos. Se ve que es un chico 
listo que no se duerme en las 
pajas.
El próximo domingo saldrán 
para los Cuatro Caminos, en 
plan de bulla, las simpáticas 
hijas del probo funcionario de 
la Limpieza pública (y a ratos 
privada), don Gundemaro Ros­
quilla Fofa. Los pollos que 
deseen convidarlas, ya saben 
en dónde hacerse con ellas; 
y duro y machaca, que las ne­
nas no son de las que se 
asustan de ná.
¡Ah! Y a ver si hay un 
idiota que carga en matrimo­
nio con alguna de ellas, hom­
bre, que el pobre papá está ya 
hasta aquí de dar de comer a 
tan simpáticos golondros.
Los que en los felices tiem­
pos de la monarquía fueron 
marqueses de la Berengena 
Verde, y ahora con esta. Re­
pública de nuestros pecados 
continúan siéndolo, con la es­
peranza de que la Berengena 
Verde pueda madurar de un 
momento a otro, suplican por 
nuestro conducto a sus infi­
nitos acreedores que no les 
amuelen más, caramba, que 
ya está bien la cosa, y que se 
lo quiten de la cabeza,,.que lo 
que es a ellos, hasta que no 
vuelva don Alfonso no hay 
quien les saque un chavito.
. ¡Que les pague la República !
tales y los retretes atrancados, 
que ereo.que para ustedes son 
inmejorables. Sólo veo un pe­
queño /inconveniente...
—¿ V es.'.. ?— le atajó l’olwo- 
roski con ansiedad.
-Que como soy viudo recien­
te, por haber sido devorada mi 
esposa en una cacería de cai­
manes, en la laguna de la 
Albufera, sólo tengo en la ca­
sa para descastar las chinches 
y arrancar a los huéspedes de 
las orejas las garrapatas que 
cogen en estos pesebres, a una 
anciana lavandera japonesa, 
que es sorda como un enchu­
fista español y duerme al raso 
en una tina.
(Se continuará)
EL DIVIESO DE UN BANDIDO
(CONTINUACIÓN)
Caricatura camalístjna, sin principio ni 
lln, de la novela policiaca del frósofo 
ruso Jonás Kamelotopofl, arreglado al 
castellano por BLAS-KITO
del socialista-sonámbulo, que 
los recibió por cierto con la 
cara muy verdosa y alargada, 
a causa de hallarse en ¡lleno 
período de la menstruación y 
no haberse recortado la perilla.
Este pintoresco sujeto, por 
ciertas sospechas que no son 
de aclarar por el momento, de­
bía de ser a buen seguro un 
espía peligrosísimo de Arturo 
Bostezoffski «-1 Lobanillo», o 
por lo menos habla comido 
percebes con él, en las ruinas 
de Itálica Famosa. Y este dato 
tan importantísimo para la po-
Celeslino el posadero, sobre­
cogido de pánico, con el rabo 
metido entre las piernas' y 
echa lujo café con leche ¡wir las 
crejaS, cogió las monedas con 
unos alicates y se limitó a 
abrirles presto la puerta.
Los guardias rojos Picha- 
poff y Polvvoroski, cargaron a 
costillas con el baúl y la rueda 
de una noria, y pocos minutos 
después, nadando boca arriba, 
hallábanse frente a la mansión
-Ur.a vela para Kan Alejandro J.o 
rn ux y la ctra para San Gil Ro­
ba s... |por .'i las moscas!
Entre curas.
- -¿ V si liega un día en que 
ti liga mes que trabajar para 
\iv:r, cómo nes lo arreglare­
mos ?
- -Yo ya lo tengo resuelto ;
Yo a este Sala/ar Alonso, 
en esta hora tan crítica, 
he de redarle un responso 
iras ele su muerte política.
Porque poco ha de durar 
su vida como Poder, 
y el nicho de Salazar 
un letrero ha de tener.
Mié de Gobierno su arma 
pura proteger al cura 
s-empie el estado de alarma 
de excepción y la censura.
Quiso ser un Mussolini 
este pobre Salazar,
3 quedó en Salazarini 
sin poderlo remediar.»
M
SEMBLANZAS T-’AQUEkAS
Por esas sacristías
Salazar Alonso
El señor cura entra en la 
sacristía hecho un basilisco. 
Un compañero sin o le pre­
gunta :
-¿Qué le pasa, den A pa­
pú ció ?
—Que un sinvergüenza de 
republicanote me ha llamado 
penco viejo.
--Pues no tiene, razón, por­
que usted no es viejo todavía.
Dicea que se dieren de mam­
porros.
Puso el gobierno en las ma- 
le cavernícola sarta, [nos 
pero a los republicanos 
¡ un mal rayo que los parta!
Se merece Salazar, 
v su labor bien lo vale, 
que lo acaben de nombrar 
el sucesor de don Ale.
«Como fin de su labor, 
un aprendiz aquí yace 
que quiso ser dictador 
y al fin : rcquiescat in p ice.
Por pura casualidad 
estuvo en Gobernación, 
v lo que hizo fue, en verdad, 
desgobernar la nación.
—Con esto de chupar otra vez del 
bote gubernamental, os podremos fa­
vorecer con más frecuencia introdu­
ciendo en vuestro régimen habitual 
bendita comunión.
(¡Vaya, hombre, la cuestión es iu- 
*'educir algo! — N. de la K.)
Mus ca c ásica
¿Qué canta Sanper cuando 
considera perdida la presiden­
cia ?
Diente con diente estoy dando. 
¿Qué será de mí, Dios mío?...
¿Y qué le contesta Gil Ro­
bles?
¿Por qué, por qué temblar?
¿ Qué cantan los colegiales 
cuando se van a dormir ?
Vengan las manos listas 
y el ojo alerta...
¿Qué cantaron los amniesta- 
dos por los sucesos de Agosto?
En pos de la alegría 
corramos sin cesar, 
llevando en nuestras almas 
”rencor" y libertad.
¿Qué cantan los delegados 
de la censura cuando les lle­
van los periódicos ?
A mí me gusta lo negro, 
viva lo negro, 
muera lo blanco...
WVW^WWVVW.’vv'V ■■
- Yo creo, don Cipote, que debemos 
tener confianza en Dios.
- Sin duda ; pero por la que pueda 
tronar, pongamos la mayor parte de 
clic en las balas -de nuestras bravas 
falanges.
me dedicaré trabajos de i ma­
gín ac ir n.
—¿ Y qué é-3 eso ?
—Que me imaginaré que tra­
bajo.
—¡Toma! ¡Eso ya lo hace­
mos ahora !
El cura de San Eufrasio, 
virgen y mártir, está de visita 
en casa de la condesa de la Co 
sa Triste. La condesa habla por 
quince, y el cura todo es'tragar 
saliva y más saliva, hasta que 
por fin, no pudiendo más, in- 
teri umpé a la aristocrática 
charlatana diciéndole :
-Perdone usted, señora, pe­
ro debo decirle que tengo una 
se i horrorosa...
—¿ Y por qué no lo ha dicho 
antes, santo varón ? Voy a lla­
mar que le traigan agua.
—Señora, —dice el páéer con 
la sans fason en ellos caracte­
rística he dicho que tengo 
sed, pero no que esté sucio.
—¿Es verdad que has des­
pedido a tu ama de gobierno?
—Cierto.
—¿ Y por qué ?
- Porque ha salido embara­
zada al cabo de cuatro meses 
de estar en mi casa, y se le ha 
metido entre ceja y ceja que lo 
que se le está formando en el 
seno es sobrino mío.
—A ver; ¿ cómo es que saliendo los 
dos al mismo tiempo tarda usted 
más en volver ?
—Pus na, que yo vine despacio y el 
hermano es...capado.
♦ QUÉ PARAJE ES Muy HELADO,
• LA POLITICA ES EL ARTE DE GOBERNAR UNA VELETA ES UNA PIEZA GIRATORIA QuEEN
AL ESTADO
• YEN QUÉ CONSISTE EL ARTE •
LAS TORRES SEÑALA LA DIRECCION DEL VIENTO 
TIENE OTRA PROPIEDAD LA PALABRA VELETA? 
SI SEÑOR; SIRVE PARA DESIGNAR A DON 
ALEJANDRO/
EN HACER LO CONTRARIO OE LO QUE 
EL PUEBLO DESEA /—\
♦ DIGAME UN CUERPO DURO
♦ LA PIEDRA
♦ OTRO
♦ DONDE SE PONE EL SOMBRERO EL 
SEÑOR. 5IL ROBLES.
♦ la siberia;
♦ HAY OTRO?
♦ SI SEÑOR; EL CONGRESO DE LOS 
DIPUTADOS CUANDO HABLA CALVO SoTELO
• QUE TRATAMIENTO DARIA VD. AUN DIPUTADO
• EL DE SEÑORIA,dA8ALIPPAYASO,CAVERNICOLA.• ** 
•¡BASTA!...¿EN QUE URBANIDAD HA LEIDO
ESO
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e
ESPAÑA ES. UN Al,x 
REPÚBLICA DEMÍP
-CRATICA DETRA-.
-BAJADORES DE TODAS CLASES^QUE SE ORGANIZA 
EN REGIMEN DE LIBERTAD T DE JUSTICIA. ^ 
BIEN DIGAME ¿QUIENES SON L.OS TRABAJADORES/ 
LOS FRAILES, ¿.AS MONJAS, LOS CORAS, 
CTR. CTR... i
O terror d'os catalanes Por Menáft
El ejercito de ocupación de Cataluña haciendo maniobras
(De El Liberal.)
Gil Robles con su nuevo banderín... de en 
gauche.
Samper.— ¡Uf, qué calor! ¡Yo me ahogo!
(De La Vor )
FORMULA DE CREMA Y BIZCOCHO 
— ¡Para servir a ustedes, sefiores de U Es-
POESIA CAMPESTRE, I»or Bluff 
El asno, en libertad, muestra sn agradecimien­
to coma sabe.
iVc A B C.»
Samper.—Venía a tomar la orden.
El Amorcillo.—Pues hoy el señor no está para
COSAS DE LA VIDA, por Bagaría 
La luna de miel.—¡Maldita sea la política!
(De Luz.)
«Quiero, sin embargo, decir una sola, 
y es ésta : Aquí no está Caín.»
Lerroaz
Caín. — Yo habré matado a Abel; pero en 
esta ocasión ha sido usted el que me ha «linear» 
«er» diente.
(De Va UbntaU (De Va itoMM
METODOS DE GOBIERNO 
El indultado.— ¡A estas izquierdas las arre­
glaba yo con unos cuantos sacos!
(De El Liberal.)
DA DO MISMO
—Dicen que después de Samper vendrá Rico 
Avello. ¿ Y por qué no Don Melquíades ?
(De El Liberal.)
SALVAMENTO DE NAUFRAGOS
— ¡Socorro, que me aliono!
— ¡l’ues lo que es como no te salve Cambó...!
(De El Liberal.)
NO HAY QUE FIARSE 
¡Y parecía una mosquita muerta!
(De El Liberal.)
«El señor Zunzo se separa del partido 
del señor Maura.»
Don Migúetelo.— jAhl ¿Pero es que aun me 
«naedafca nao? A
i De la «a
ENTRE NAZIS, por Bagaría 
— ¡Ja, ja! ¡Ká triunfo al nuestro! ¡Ka Kil 
Roblas aprenda a fusilart a derecha y a izquierda!
(De Luz.)
IRRESOLUTO, por K-Hito 
—Pues, señor, no sé si tomar criada o poner­
me a servir.
(De El Debate.)
SOLO FALTA UNO, por Bagaría
«Ha sido indultado el señor Martínez 
Anido.» (De los periódicos.)
El monárquico.— ¡Ya no falta más que Alfou- 
sito!
(De Luz.)
CAMPEONATO DE RANA, por Bagaría 
Gil Robles.—Rana.
, Cambó.—Hay que tirar desde más lejos, como 
be tinada yo.
_________ ____ aw®»
LA SOGA EN CASA DEL AHORCADO', 
por Bluff
—Pero, ¿ por qué corre asi ese cliente ?
—Es Samper, y le lie dicho que teníamos unos 
géneros catalanes estupendos.
(De La Libertad.)
DE LOS ARREPENTIDOS... 
Samper.—¡Lo que me pesa todo esto!
(De La Nación.)
UN ALTO EN LA FAENA, por Sawa
Hitler.— ¡Venga, pronto! Organíceme un des­
file de antorchas.
Goebbels. •- Lo siento, mi general ; pero los 
tres últimos nazis que quedaban acaban de fa­
llecer.
(De Heraldo de Madrid.)
¡VAYA LIO!, por Sawa 
— ¡Mi abuelita la pobre! ¡En qué lío me he
metido !...
(De Heraldo de Madrid.)
PREOCUPACION, por Sawa 
— ¡Si no me dan los poderes extraordinaria*
me van a dejar «leo» 1
¿Pie JKsraUo Ae MadsUA
PARA. LAS
AMA'i 
pe LOS ÍURAS
—Padre, ¿es cierto que ^1 san tp) hace milagros, que las que no tienen 
hijos pueden tenerlos' y qué... i ■ ,
—Si, hijti.., ye; pídele al santo ese milagro con mucha devoción y des­
pués ven a¡ por,1 mí • ••• i
--¡Santo mío!... Tú que hiciste el milagro de que la María, que no uabfei 
podido tener hijos de casada los tuviese siendo viuda..., haz, ¡santo mío!, lo 
que te he pedido... Padre nuestro...
para
Padre, >a le he rogado al santo.
■¿ Sí ?... Vamos, pues, a hacer lo que 
que le representemos...
el santo nos encarga a nosotros
—En osla habitación y en esa cama, pura y llena de santidad...
— ¡ Pero, padre !
— ¡Calla! Si quieres que se obre el milagro no lias de hablar hasta que 
yo te lo diga. Hasta que concluyamos.
—Habla- ya puedes hablar... ¿Qué, estás satisfecha?
Sí ; satisfecha, sí ; pero creo que el santo se ha equivocado...
¿Cómo? ¿Tú i)0 querías tener un hijo?
No, padre... ¡Yo quería que me curase la sífilis que me contagió un 
novio mío l
